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En los estudios sobre la sílaba se pueden identificar dos grandes tradiciones de pensamiento; 

por un lado, el enfoque basado en la sonoridad inherente en torno al núcleo y por el otro el 

enfoque centrado en la disposición interna y jerárquica de los segmentos. El acercamiento 

basado en la sonoridad predice que el acomodo de los segmentos en la sílaba da como 

resultado un movimiento in crescendo que culmina en la vocal, seguido de un decrescendo 

en los segmentos finales (Whitney 1872, Jespersen 1913, Saussure 1915, Hooper 1976, 

Selkirk 1984, Clements 1990, 2006; Parker 2011). La división de los segmentos en la escala 

de sonoridad se hace según los rasgos de clase mayor, esto es, vocales, deslizadas, líquidas, 

nasales y, dentro de las obstruyentes, las oclusivas y las africadas serán menos sonoras que 

las fricativas. Así se expresar en el esquema de (1). 

 

1. Movimiento de ascenso y descenso en la sonoridad en torno al núcleo 
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Por su parte, las teorías de los constituyentes suponen una organización que, como la de (2), 

estructura los segmentos en los nodos Inicio y Rima (Pike y Pike 1947, Fudge 1969, Blevins 

1995, Kaye 1999 y Morelli 2003, entre otros). En estos enfoques, el principio de binariedad 

rige el tamaño de la sílaba, ya que los constituyentes silábicos no pueden dominar más de 

dos posiciones.  
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2. Estructura interna de la sílaba    
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La complejidad de los inicios silábicos del amuzgo representa una oportunidad para dialogar 

con estas dos posturas teóricas. Es una lengua otomangue que llama la atención por su 

densidad fonológica; tiene una distinción segmental entre vocal modal y dos tipos de voz no 

modal: laringizada y murmurada; cuenta además con tres tonos de nivel (A= alto, M= medio, 

B= bajo), tres tonos de contorno (BM  = bajo-medio, M A  = medio–alto y A B = alto-bajo), 

lo que la convierte en una lengua compleja desde el punto de vista laríngeo (Bauernschmidt 

1965; Silverman 1997, Herrera 2009, 2010). En las sílabas se destaca una complejidad en el 

inicio, frente a una austeridad en la coda, donde solo puede ocurrir un cierre glotal. La 

plantilla de este constituyente se ejemplifica en (3). 

3. Grupos de segmentos en inicio silábico 

                                                    

 

         Inicio 

  

   

     X1   X2     X3   

                      n     h      m  æ    ‘nuestro animal’ 

  t       Ɂ       m  a ̤    ‘él llamó’ 

  ɲ     tʲ       k  i e    ‘él empujó’ 

 

En el presente trabajo se mostrará que la escala de sonoridad es incapaz de predecir el 

acomodo de las secuencias segmentales prenucleares; al mismo tiempo, revelará la necesidad 
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de indagar modelos teóricos representacionales que, como el de (4), permitan replantear el 

principio de binariedad de manera extendida, con el fin de que su alcance no resida en el 

nivel de las posiciones, sino en el nivel melódico de las representaciones segmentales. En 

este sentido, se convierte en un principio capaz de explicar el número máximo de Puntos de 

Articulación de los grupos en inicio silábico. 

 

 

     

  (b) 

         Inicio 

  

       

      X1  X2   X3 

 

      *     *     *  Grada raíz 
     

 Grada PA      *     *     * 

 

En el análisis propuesto, me apoyaré en el resultado de los procesos fonológicos que ocurren 

en la prefijación, como son la elisión y la debucalización consonántica, desencadenados ya 

por el Principio del Contorno Obligatorio, ya por el número de elementos que puede albergar 

el constituyente. El resultado de dichos procesos se analizará bajo la teoría de la optimidad, 

mediante un conjunto de restricciones de marcación y fidelidad que moldean el contenido 

representacional de los segmentos en inicio. Los datos corresponden a la variante de 

Xochistlahuaca y provienen de materiales de campo recolectados durante 2005 y algunos 

más tomados de De Jesús (2004). 
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